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INTRODUCCIÓN 

El objetivo de esta ponencia2 es ofrecer algunas reflexiones críticas 
y propositivas sobre el catecumenado y la catequesis de adultos 
de hoy en América Latina y el Caribe. Tiene dos clases de fuentes: 

1) una encuesta enviada por vía electrónica por el obispo Pre­
sidente de la Sección Catequesis del Departamento de Misión 
y Espiritualidad del Consejo Episcopal Latinoamericano y del 
Caribe (CELAM), Mons. Juventino Kestering, Obispo de Rondo­
nópolis en Brasil, a los obispos presidentes y a los secretarios 
ejecutivos de las comisiones nacionales de catequesis de las 
22 conferencias episcopales unidas sin dependencia canónica 
en el CELAM, el 19 de febrero con plazo hasta el 16 de abril, 
con una invitación a solicitar su respuesta a todas las diócesis 
respectivas, y 
2) información recogida en la literatura pastoral latinoameri­
cana y en consultas a expertos, al prever una respuesta sólo 
parcial a la encuesta, y en conocimiento de la existencia de 
otras formas de catequesis de adultos en la región, con mayor 
o menor inspiración en el catecumenado propuesto por el Con­
cilio Vaticano II (SC 64-65; AG 14; PO 5b.6d) y estimulado por 

1 Chileno, doctor en teología; docente e investigador en el Magíster en Educación Religiosa 
y editor de la «Revista de Ciencias Religiosas» en la Universidad Católica Cardenal Raúl Silva 

Henríquez, cofundador de la Sociedad de Catequetas Latinoamericanos (SCALA), Presidente 

de la Sociedad Chilena de Catequetas, Experto de la Sección Catequesis del CELAi\1. 

2 Presentada en el Forum de Investigadores en las Sesiones Internacionales del Catecume­

nado en el I.S.P.C. de la Universidad Católica de París el 7 de julio de 2010. 
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la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe realizada en mayo de 2007 en el santuario de Aparecida, 
BrasiP. 

El propósito de la encuesta, además de obtener información, ha 
sido ocasionar en cada diócesis y en cada conferencia episcopal 
una reflexión crítica sobre la cantidad y calidad del catecumenado 
de adultos que realizan, para apoyar la renovación de la catequesis 
en el actual movimiento de Misión Continental. 

El catecumenado de adultos no ha sido en la historia de América 
Latina y el Caribe procedimiento normal para el acceso al bautis­
mo. Desde la llegada de Colón al llamado Nuevo Mundo en 1492 
hasta 1500, sólo el hermano Jerónimo Catalán fray Ramón Pané 
realizó en dos años un catecumenado desde 1494 en la actual Re­
pública Dominicana, al cabo del cual bautizó una familia indígena 
de diecisiete personas, de las que tres fueron los primeros mártires 
de América4

• En la época colonial entre los siglos XVI y comien­
zos del XIX los descendientes de los católicos procedentes de la 
cristiandad europea y los mestizos eran bautizados poco después 
de nacer. Si bien el Concilio de Nicea en 325 había exigido una 
preparación al bautismo de al menos quince días, la legislación 
eclesiástica hispanoamericana desde el Concilio Provincial de Se­
villa en 1512 requirió treinta días de preparación al bautismo de 
adultos, fueran indígenas, descendientes de esclavos africanos o 

3 V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO. Discípulos y mi­
sioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida. «Yo soy el Camino, la 

Verdad y la Vida» (Jn 14, 6). Aparecida, Documento Conclusivo. Santuario Nuestra Señora 
Aparecida, Brasil, 13 al 31 de mayo 2007. Bogotá, CELAM, 2007. Se abrevia este documento: 

DA, seguido del número del párrafo. 

4 GARCÍA AHUMADA, F.S.C., E. Comienzos de la catequesis en América y particularmente 

en Chile. Santiago, Seminario Pontificio Mayor de los Santos Ángeles Custodios, 1991, 308-
311, datos en ARROM, J.J. (Traductor) de Fray Ramón PANÉ. Relación acerca de las anti­

güedades de los indios. Nueva versión con notas, mapas y apéndices. México, Siglo XXI6, 
1984 (1974). 
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de europeos. Muy pocos m1s1oneros realizaron procesos catecu­
menales más largos con los indígenas. Se les explicaba la doctrina, 
y también a los esclavos africanos, suponiendo que bastaba co­
nocerla para aceptarla, y se bautizaba a menudo sin verificar un 
cambio durable de costumbres. En haciendas y villas los niños, los 
indígenas y los negros en los tres siglos coloniales tenían oración 
y repetición diaria en coro de la doctrina cristiana en preguntas y 
respuestas. Algunos sínodos y concilios provinciales del imperio 
español exigieron verificar la comprensión de esa doctrina breve. 
En los dos siglos recientes, aunque llegaron inmigrantes no católi­
cos y muchos gobiernos laicistas han impuesto el secularismo en 
la cultura, la catequesis se dirigió principalmente a niños mediante 
la familia, la escuela y la parroquia. De México al sur la mayoría 
son bautizados tan débilmente evangelizados, que no han transfor­
mado la impactante injusticia social. 

MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 

El Concilio Vaticano II ofrece doctrina sólida pero sucinta acerca 
del catecumenado, la cual se enriquece con la información dis­
ponible sobre el catecumenado primitivo, establecido para pre­
parar cristianos a vivir su fe en sociedades paganas. Restauró el 
catecumenado de adultos para responder a similar necesidad en 
sociedades multirreligiosas, laicizantes o de religión no cristiana 
dominante y excluyente. 

El catecumenado primitivo era precedido por un proceso misionero 
en el que colaboraron grandes apologistas5 el cual culminaba con el 
kerygma cristiano y su llamado a la conversión. Nadie ingresaba a 
esa catequesis sin una conversión inicial, expresada en la aceptación 
libre de Jesucristo como Señor y Salvador. El kerygma misionero no 
se divulgaba a todo público, sino que se comunicaba al cabo de un 

5 Discurso a Diogneto, en: RUIZ BUENO, D. Padres apostólicos. Madrid, BAC, 1974, 813-

860. RUIZ BUENO, D. Padres apologetas griegos. Madrid, Cristiandad, 1979. YABÉN, H. 

Apologías. Sevilla, Apostolado Mariano, 1990 
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acompañamiento personal preparatorio. Para ingresar al catecume­
nado había un primer escrutinio, que era una presentación del can­
didato por un fiador a la comunidad o a una parte significativa de 
ella, que podía aceptarlo o postergarlo6• El catecumenado era una 
instrucción exhortativa con acciones litúrgicas y ayunos derivados 
de la iniciación de los esenios en Israel. El conocimiento de la fe 
se cultivaba con el estudio de la doctrina básica, simbolizado con 
el rito de la entrega del Credo (traditio symboli) para memorizarlo 
y para entenderlo mediante explicaciones. El entrenamiento en la 
oración y en el modo cristiano de vivir se significaba con la entrega 
del Padre Nuestro (traditio orationis domini) instaurado por San 
Agustín7• Cuando el candidato era considerado «competente», un 
nuevo escrutinio permitía darle el paso a la preparación próxima al 
bautismo, a la confirmación y a la eucaristía en calidad de «electo» o 
«iluminado». La duración del catecumenado podía ser de tres8 o cua­
tro años9, o menos si el cambio de vida era considerado aceptable. 
El bautismo se solía celebrar en Pascua de Resurrección como fecha 
importante por su significado central en el misterio cristiano, pero 
se podía postergar para Pentecostés u otro momento. El neófito era 
encaminado a la comunidad litúrgica y caritativa. Estas caracterís­
ticas sobresalientes del catecumenado primitivo orientaron la con­
fección de una breve encuesta para examinar los actuales procesos 
de catecumenado y estimular su perfeccionamiento. 

6 ORÍGENES. Contra Celso. Madrid, BAC, 1967. III, 51. HIPÓLITO DE ROMA. La tradición 
apostólica. Buenos Aires, Lumen, 1981 (215), II, 16. San AGUSTÍN. La catequesis a princi­

piantes (De Catechizandis Rudibus), en: Obras Completas. Madrid, BAC. vol. XXXIX, 1985 
(400), 425-534, párrafos 5, 6, 8 y 17. 

7 San CIRILO DE JERUSALÉN. Catequesis. Buenos Aires, Paulinas, 1985 (348), V, 12. ARCE, 

A. Itinerario de la virgen Egeria (381-384), Madrid, Cristiandad, 1996, 311-319. San AGUS­
TÍN. Obras Completas, ob. cit., vol. XXIV, Sermones 56.1; 58.1; 59.1; 90.1; 212.2; 213.11; 
214.1. 

8 HIPÓ LITO DE ROMA, ob. cit. II, 17. GREGORY of Naziance. Sermon on Holy Baptism, n. 
26, en HAiv.lMAN, OFM, A. Baptism. Ancient liturgies and patristic texts. N.Y., Alba House, 
1967, 88-122. 

9 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Strómata, Madrid, Ciudad Nueva, 1996, II, cap. XVIII, 96.1 
y 96.2. 
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TEXTO DE L.A ENCUESTA 

Consejo Episcopal Latinoamericano 
Y Del Caribe (Celam) 

Departamento de Misión y Espiritualidad - Sección Catequesis 

Encuesta Diocesana Sobre Catecumenado De Adultos 

Con el fin de favorecer la puesta en práctica de la prioridad asigna­
da en la Conferencia de Aparecida a la Iniciación Cristiana, particu­
larmente de los adultos (DA 289, 293, 294) le solicitamos contestar 
el siguiente formulario y devolverlo con firma y timbre. Los resulta­
dos servirán primero a la propia circunscripción eclesiástica, luego 
a su Conferencia Episcopal, y al remitírnoslo también directamente 
(misión_esp@celam.org ) con fecha tope el 16 de abril de 2010, 
nos permitirán elaborar un informe global para su conocimiento, 
con el fin de proseguir el apoyo a los programas de renovación de 
la catequesis. Agradeceremos aportar las siguientes informaciones: 

1. Diócesis o circunscripción eclesiástica: ................................. . 
País: ................................... . 

2. Existe programa de catecumenado de adultos al menos en una 
parroquia desde el año ......... . 

3. El número de parroquias que en 2010 tienen programa de cate-
cumenado de adultos es ........ . 

4. Tienen programa de preparación previa de los candidatos 
(encierre en un círculo la opción verdadera): 

a) todas esas parroquias; b) la mayoría; 
c) algunas; d) ninguna. 

5. El ingreso al catecumenado requiere aceptación consciente y 
libre del kerygma cristiano: 

a) en todas esas parroquias; 
d) en algunas; 

b) en la mayoría; 
d) en ninguna. 
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6. La comunidad local acepta el ingreso del candidato al catecume­
nado con algún acto explícito: 

a) en todas esas parroquias; 
c) en algunas; 

b) en la mayoría; 
d) en ninguna. 

7. Se emplea el Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos, aun con 
adaptaciones: 

a) en todas esas parroquias; 
c) en algunas; 

b) en la mayoría; 
d) en ninguna. 

8. La duración del catecumenado está fijada de antemano con fe­
cha prevista para el bautismo: 

a) en todas esas parroquias; 
c) en algunas; 

b) en la mayoría; 
d) en ninguna. 

9. La comunidad acepta con un acto explícito el paso de cada can­
didato a la preparación próxima a los sacramentos de iniciación: 

a) en todas esas parroquias; b) en la mayoría; 
c) en algunas; d) en ninguna. 

10. La comunidad acompaña la integración de cada neófito en al­
guno de sus servicios y tareas, 

a) en todas esas parroquias; 
c) en algunas; 

Firma, timbre y fecha: 

b) en la mayoría; 
d) en ninguna. 

1 Respuesta y resultado de la encuesta 

Se recibieron respuestas directas de diócesis u otras circunscrip­
ciones eclesiásticas de nueve conferencias episcopales: Argentina 
( Comodoro Rivadavia, Santísima Concepción, Concordia, Deán Pu­
nes, Lomas de Zamora, Nueva Orán, San Nicolás, Villa de la Con­
cepción del Río Cuarto), Cuba (Camagüey, Ciego de Ávila, Guan­
tánamo-Guaracoa y Matanzas), Chile (Arica, !quique, Valparaíso, 
Zona Episcopal Centro de Santiago, Talca, Temuco, Osorno, Puerto 



Enrique García Ahumada 529 

Montt, Aysén y Punta Arenas), Guatemala (Huehuetenango, San 
Marcos, Santa Cruz del Quiché, Santiago de Guatemala, Sololá­
Chimaltenango, Vicariato Apostólico del Petén, Zacapa), mientras 
Brasil, Ecuador, Nicaragua, Panamá y Venezuela enviaron síntesis. 

Para facilitar la visión de conjunto confeccionamos cuadros sinóp-
ticos de los países que enviaron informes diocesanos, similares al 
que aquí se ejemplifica con el de Cuba: 

l. Circunscripción Camagüey Ciego de Ávila Guantánamo-Baracoa Matanzas 

2. Hay catecumenado desde: 1980 1980 1970 1998 

3. En cuántas parroquias: 4 en todas (12) 1 

4. Son preparados a ingresar: en la mayoría en todas en todas sí 

5. Ingreso requiere aceptar 
el kerygma: en ninguna en todas en todas sí 

6. Comunidad acepta o 
posterga el ingreso: en algunas en todas en la mayoría sí 

7. Se aplica el R.I.C.A. en algunas en todas en algunas sí 

8. Hay plazo fijo y fecha 
prevista de bautismo en ninguna en todas en todas no 

9. Comunidad acepta paso 
a preparación próxima en algunas en la mayoría en la mayoría sí 

10. Comunidad acompaña 
a integrarse en la mayoría en algunas en la mayoría sí 

Casi la mitad de las conferencias episcopales respondieron. En 
ellas contestó menos de la mitad de las diócesis o circunscripcio­
nes territoriales, salvo en Nicaragua donde contestaron todas, y 
en Venezuela casi todas. De los países que enviaron síntesis, no 
consta que hayan consultado a todas las parroquias, por lo que 
su respuesta parece ser aproximada. Probablemente en las dióce­
sis y países que no enviaron respuesta no hay catecumenado de 
adultos, o sólo excepcional o transitorio, como ocurrió de 1990 a 
1995 en la parroquia de Santo Domingo de Guzmán del pueblo de 
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Ocotlán, Oaxaca, México10
• Sin embargo, en su página web www. 

rcpos.org la arquidiócesis de Port of Spain en Trinidad-Tobago in­
forma en 2010 que entre 1994 y 2001 han participado en iniciación 
cristiana con uso del RICA 1.383 adultos procedentes de religiones 
no cristianas, de los cuales 290 recibieron el bautismo y fueron 
confirmados en las fiestas de Pascua 3.608 adultos. 

INFORMACIÓN ENTREGADA POR LA ENCUESTA 

El país con mayor tradición de catecumenado es Cuba, sometida 
a dictadura comunista desde 1959, que lo tiene desde 1970 en la 
diócesis de Guantánamo-Baracoa, mientras existe en alguna dióce­
sis en Argentina desde 1965 (San Juan de Cuyo), en Panamá desde 
1980 (no indica cuál), en Chile desde 1984 (Punta Arenas), en Ve­
nezuela en varias desde 1998 y ya lo tienen en 303 parroquias y 4 
vicarías mientras en Nicaragua todavía no hay. 20 % de las 12.000 
parroquias en Brasil han adoptado el catecumenado para adultos. 
En América Latina la mayoría de las parroquias que tienen cate­
cumenado no realizan preparación misionera para ingresar a él, 
lo cual es muy extraño, y en ellas se ingresa al proceso sin haber 
aceptado el kerygma, cosa aun más sorprendente. Es escasa la 
aplicación del Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos. En ge­
neral la duración está fijada de antemano, lo cual indica ausencia 
de escrutinios para aceptar tanto el ingreso como también el paso 
a la preparación próxima al bautismo. Su fecha, salvo excepciones, 
está decidida de antemano, por tanto, sin depender de la adhesión 
a la doctrina y a la vida cristiana. 

10 GONZÁLEZ ROSER, Mtro. A. Catequesis catecumenal liberadora. «Christus, (noviembre­

diciembre 1995) 27-36. 
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En síntesis, aun donde se practica, el catecumenado en América La­
tina y el Caribe está en sus comienzos, y requiere muchas correc­
ciones si se quiere formar personas y comunidades adultas en su 
fe, como propuso en 1992 la IV Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano en Santo Domingo, República Dominicana11 • 

OTROS PROCESOS PARA ADULTOS CON O SIN 
INSPIRACIÓN CATIECUMIENAL 

Desde el año 2000, en sucesivos cuatrienios, la Sección Catequesis 
del CELAM impulsa el kerygma con su llamado a la conversión y 
el catecumenado de adultos, especialmente en la III Semana Lati­
noamericana de Catequesis realizada en 2006 en Bogotá12 en pre­
paración a la ya mencionada Conferencia de Aparecida. Los treinta 
miembros de la Sociedad Latinoamericana de Catequetas (SCALA) 
en nuestra acción apostólica y en reuniones anuales impulsamos la 
iniciación cristiana en todas las edades y particularmente con adul­
tos, publicando nuestros trabajos a veces en ediciones y siempre 
en nuestro ya mencionado sitio web. 

Hay programas para adultos diferentes del catecumenado. En mu­
chas parroquias de diferentes países, cuando hay adultos que para 
casarse piden el bautismo, debido a que la fecha del matrimonio 
está programada y cercana, se hace una preparación de algunas 
semanas, con o sin algunos días de retiro espiritual, a veces según 
un proceso ya existente para la confirmación de adultos, en todo lo 
cual hay mucha variedad y poco acompañamiento para el cambio 
de vida. 

11 N CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO. Nueva Evangeli­
zación, Promoción Humana, Cultura Cristiana. «Jesucristo ayer, hoy y siempre» (Cf Hebreos 

13, 8). Santo Domingo, 1992, n. 26. 

12 Texto oficial firmado en febrero de 2007 por el Presidente de la Sección Catequesis del 

CELAM Mons. José Luis Chávez, publicado en ,vww.scala-catequesis.org/Documentos 
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Aunque en Colombia hay diócesis donde desde algunos años hay 
catecumenado, en algunas ciudades como Bogotá, según informa 
el catequeta Pbro. Manuel José Jiménez, y también en otras de 
otros países visitados, alguna vicaría zonal organiza un proceso 
preparatorio al bautismo al cual concurren adultos de distintas 
parroquias que se integran durante un plazo fijo a un grupo sin 
vinculación con su propia comunidad eclesial local, que obvia­
mente no se encarga de su integración a los servicios y ministerios 
propios de los bautizados. 

En algunas parroquias existe el llamado Camino Neocatecumenal, 
fundado en 1965 por el español Francisco «Kiko» Argüello, mo­
vimiento misionero de intensa catequesis bíblica y litúrgica algo 
apartado de la vida común de la Iglesia y de su doctrina social, 
cuyos participantes han pasado a veces décadas sintiéndose ca­
tecúmenos acríticos bajo conducción autoritaria sin ejercer como 
bautizados13 • En 1997 Juan Pablo II determinó la necesidad de 
redactar un Estatuto regulador de su praxis para su inserción ar­
mónica y aprobación en la Iglesia, otorgada mediante el Consejo 
Pontificio para los Laicos en 2002. 

Según un breve informe de la Hna. Maruven Lira anexado en Ni­
caragua a la síntesis de las encuestas, la preparación de adultos al 
bautismo dura entre tres meses y un año con reuniones semanales 
de una hora mediante explicación de los sacramentos basada en 
el Catecismo de la Iglesia Católica, a veces similar a la destinada 
a los niños. También existe un Catecismo de Iniciación Cristiana 
explicado que se usa igualmente con niños; pero en la mayoría de 
las diócesis hay un sistema llamado Nueva Evangelización donde, 
al recibir el kerygma, el adulto pasa por un retiro de conversión, 
vive una experiencia de comunidad donde se da formación para 
la iniciación cristiana y se celebran los sacramentos de iniciación 

13 ALBERICH, E., BINZ, A. Forme e modelli di catechesi con gli adulti. Leumann, Torino, 

Elle Di Ci, 1995, 48. 
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en la Vigilia Pascual, en Cristo Rey o en la fiesta patronal según 
está estipulado. Dice ella que después de aplicar la encuesta se ha 
percibido el reto de elaborar un programa nacional de iniciación 
cristiana de adultos. 

El Obispo de !quique en Chile, Mons. Marco Antonio Órdenes, 
cuando era rector de un importante santuario en 1999, confec­
cionó para las cofradías de danzantes a la Virgen una catequesis 
para adultos y jóvenes que encamina a la conversión a partir de la 
devoción popular mariana14. 

Desde 1970 se ha difundido desde Chile una catequesis familiar de 
iniciación eucarística en dos años, de inspiración catecumenal, fre­
cuentemente evaluada y adaptada, donde matrimonios guías ayu­
dan a los padres y madres de familia a encaminar a sus hijos, casi 
todos bautizados, a los sacramentos del perdón y de la comunión, 
alcanzando prácticamente a todos los niños en edad de prepararse 
a comulgar, más de doscientas mil familias cada año en el país, 
algunas de las cuales descubren también el bautismo y el matri­
monio15. La han difundido también como sistema predominante 
en sus países los equipos nacionales de catequesis de Argentina, 
Bolivia, Perú, Ecuador y Honduras, y algunas diócesis del resto 

14 ÓRDENES, M.A. y de FERRARIS MIR, Doris. Canto y bailo a la Madre del Señor. Cateque­

sis para los bailes religiosos del norte de Chile. Iquique, 1999. 

15 GARCÍA AHUMADA, F.S.C., E. La catéchése familiale au Chili, «Lumen Vitae» XXX-2 

(1975) 185-197. Family Catechetics in Chile, »Lumen Vitae» XXXI-1 (1976) 21-34. Diez años 

de catequesis familiar en Chile, «Catequesis Latinoamericana» 30-31 (Asunción, 1976) 105-
118. A catequese familiar no Chile. «Revista de Catequese» IV-16 (1981) 60-65. Séminaire 

latino-américain de catéchese familiale, «Lumen Vitae» XLI-3 (1986) 347-351. Latin American 

Seminar on Family Catechesis, »Lumen Vitae» XLII-1 (1987) 109-112. Crónica de un plan 

nacional de familias catequistas, «Sinite»105 (Enero-Abril 1994) 169-182. Teología de la cate­

quesis familiar de iniciación eucarística, «Catecheticum» 3 (2000) 41-58. Catequese familiar 
de inicia<;ao eucarística. Um modelo chileno de catequese com adultos, «Revista de Cateque­

se» 99 (julho-setembro 2002) 49-58. 
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de América, adaptada también en algunos lugares de Europa y de 
Asia16• En esos países y diócesis una ínfima minoría de personas 
requieren catecumenado de adultos. 

CONCLUSIÓN 

La Conferencia General de Aparecida ha pedido en 2007 una con­
versión pastoral (DA 365-370). Tanto las formas de catecumenado 
existentes en nuestra región como los demás sistemas de cate­
quesis de adultos, necesitan vitalizarse con las características del 
catecumenado primitivo recordadas en nuestro marco teórico. La 
participación de la comunidad en el ingreso e incorporación de 
nuevos cristianos es todavía lo más débil, salvo cuando se realiza 
en las pequeñas comunidades eclesiales de base, que son signifi­
cativas pero todavía minoritarias en nuestra región. 

16 GARCÍA AHUMADA, F.S.C., E. y SILVA SOLER, J. (Coordinadores) Congreso Internacio­
nal de Catequesis Familiar de Iniciación Eucarística. Santiago, Facultad de Teología Católica 

de la Universidad de Tübingen - Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile - Instituto Superior de Pastoral Catequética de Chile «Catecheticum», 2005. 


